CIPRIANO CALDERÓN
Laureano Molina
Comenzaba la Cuaresma del año 1.962. El sacerdote y periodista, Vicerreptor del Seminario Mayor de Zaragoza, organizó un Vía Crucis en el que cada uno de nosotros debíamos meditar sobre una de las catorce estaciones del mismo. La única orientación que se nos dio fue que cada estación hiciese relación a un país latinoamericano. Es decir que debíamos relacionar la situación del país con los pasos de Jesús en su camino al calvario hasta su crucifixión y muerte.
Yo debía hacerlo sobre Cuba, Haití y Santo Domingo (República Dominicana).

Personalmente entonces no comprendía bien cómo relacionar la realidad de los tres Pueblos con la situación de Jesús de Nazaret en su Pasión.
Pedí consejo al joven sacerdote y mirándome intensamente me dijo: “Ten presente,  la situación de pobreza de las gentes y el dominio político de sus gobernantes que se hacen pasar como “Padres Salvadores de la Patria” y lo que ocurre es que se aprovechan de ella”.

Recibí un golpe emocional. Inmediatamente me puse a pensar sobre los datos que iba recopilando.
En Cuba, Fidel Castro había desplazado del poder mediante la lucha de guerrillas al “corrupto” General Fulgencio Batista que se había mantenido en el poder absoluto desde el 10 de Marzo de 1.952 hasta el 1º de Enero de 1.959.

Haití “sufría” el Gobierno dirigido por el Dr. François Duvalier desde el 22 de Octubre de 1.952. Llegaría a gobernar hasta el año 1.971.
En Santo Domingo (República Dominicana), Rafael Filiberto Bonnelli sustituía en el cargo de Presidente al coronel Rafael Rodríguez Echevarría que presidía y controlaba la Junta Cívico-Militar que duró dos días. Éstos habían desplazado al Presidente Balaguer. Todo ocurrió en el mes de Enero de aquel año de 1.962.

La pobreza de los pueblos “era tapada” por la opulencia avariciosa de sus gobernantes. Para los fuertes, la tarta. Para los débiles, las migajas.
Calderón se valía posiblemente de mis compañeros y de mí para manifestar lo que a él le hubiera gustado decir. 

El Vía Crucis resultó un éxito en cuanto a la reflexión que nos obligaba a realizar: Pasión y muerte de Jesús, “pasión y muerte” de las gentes latinoamericanas.
Todos esperábamos con gran interés que llegara la tarde del domingo en el Seminario de Casablanca. Antes de cenar y después de haber estudiado un buen rato, Cipriano nos reunía en el Aula Magna  para tener lo que llamó “La ventana al mundo”.

Con los principales periódicos del fin de semana sobre la mesa, y que a todos se nos permitía leer, comenzaba su charla sobre los principales acontecimientos en España y en el Mundo.

El mundo entraba en el seminario, y nosotros salíamos hacia el mundo. 
En realidad ya habíamos comenzado el “mundanal baño” de nuestras vidas con la lectura de las principales obras literarias de la época, en especial la literatura sobre el existencialismo.

Habíamos construido, o ayudado a construir haciendo adobes de barro y paja, iglesias en los barrios de Zaragoza. Incluso un buen grupo de seminaristas se desplazó en verano a ayudar a construir viviendas en Bélgica y Holanda durante los años cincuenta ante la falta de las mismas por causa de la guerra.

Según el Arzobispo Morcillo sería muy conveniente que los sacerdotes que salieran del seminario de Zaragoza pasasen, al menos, unos años sirviendo en Latinoamérica.

Dirigían el seminario durante ese año: Agustín Flores como Rector, Victorio Sobrino como Mayordomo, y Luis María Iradiel como Prefecto, además de Cipriano. Casimiro Morcillo González era el Arzobispo de Zaragoza (1.955-1.964)..

De los casi un centenar de seminaristas que habían pasado por aquel Curso que comenzaría en Alcorisa (Teruel) en 1.951, quedábamos once compañeros en 2º Curso de Teología. Los demás estaban haciendo cada uno su esfuerzo paso a paso, poco a poco, labrándose su propio “Currículum vitae” en sus propias circunstancias.
En Bélgica, el Rey Balduino se caso con la española Fabiola.

En España, el “gobierno de los López”, López Rodó, López Bravo, y López de Letona junto a sus compañeros de Gabinete ponían en marcha los llamados Planes Trienales para la producción industrial y mejoras económicas. 
España se abría al mundo, y las ideas políticas de los países europeos entraban en España.

En EE.UU. su Presidente era John Fitgerald Kennedy (noviembre de 1.960 al 22 de noviembre de 1.963 en que fue asesinado. 
En Roma, el Papa Juan XXIII (28 de octubre de 1.958 – 3 de junio de 1.963), convocaba el Concilio Vaticano II que se pondría en marcha el 11 de octubre de 1.962.
Fue entonces cuando Cipriano Calderón Polo volvió a Roma, al Vaticano, para desarrollar labores de periodista y consejero de los padres conciliares. Con nosotros solamente estuvo un curso, pero nos dejó honda huella.

El sábado 7 de febrero de 2.009 el periódico Heraldo de Aragón traía entre sus páginas lo que sigue:
CIPRIANO CALDERÓN POLO
Obispo extremeño, vicepresidente emérito de la Comisión Pontificia para América Latina, fallece en Roma a los 81 años.

“CIUDAD DEL VATICANO. El obispo español Cipriano Calderón, vicepresidente emérito de la Comisión Pontificia para América Latina, falleció el pasado miércoles de madrugada a los 81 años, como consecuencia de un cáncer, en un hospital de Roma, según informaron fuentes vaticanas.
El prelado murió en la clínica romana Pío IX, en la que estaba ingresado desde hacía varios días. En el momento del deceso estaban con él sus familiares más directos.

Cipriano Calderón Polo nació el 1 de diciembre de 1.927 en Plasencia (Cáceres). Fue ordenado sacerdote en 1.953 y en 1.988 fue nombrado vicepresidente de la Comisión Pontificia para América Latina, cargo que ejerció hasta el año 2.003, cuando se jubiló.

Calderón fue el primer director de la edición en español del diario vaticano “L´Osservatore Romano”.
Conocedor del mundo católico americano, acompañó al papa Pablo VI a la 11ª Conferencia General del Episcopado latinoamericano (CELAM), que se celebró en la ciudad colombiana de Medellín en 1.968.
Asimismo, acompañó a Juan Pablo II en todos sus viajes al continente de la esperanza, como gustaba llamar el Pontífice  polaco a América Latina.

El funeral estaba previsto en un primer momento para ayer, e iba a ser celebrado por el cardenal Giovanni Battista Re, presidente de la Comisión Pontificia para Latinoamérica.

Sin embargo, fuentes del obispado de Plasencia anunciaron que el funeral por el obispo se oficiará mañana, día 8, a las 16´30 en la Catedral de esa localidad.

Tras la celebración de la misa funeral, los restos mortales del prelado Calderón recibirán sepultura en la capilla del Santísimo de la iglesia de El Salvador, la misma parroquia en la que fue bautizado y a la que ha estado siempre muy vinculado”.

EFE.
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  Su recuerdo y su ejemplo sirvan de alegría y de estímulo a todos nosotros.
Laureano Molina Gómez

Zaragoza, 9 de febrero de 2.009.
